
Sabiduría 12, 13.16-19: “Tu poder es el fundamento de tu justicia, y por ser el
Señor de todos, eres misericordioso con todos”.
Salmo 85: “Dios entrañablemente compasivo, todo amor y lealtad, lento a la
cólera, ten compasión de mí…”.
Romanos 8, 26-27: “El Espíritu ruega conforme a la voluntad de Dios”.
Mt 13, 24-43: “Dejen que crezcan juntos (trigo y cizaña) hasta el tiempo de la
cosecha…”.
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● El poder y soberanía de Dios son el fundamento de su justicia y su
misericordia y así muestra al hombre el por qué él también debe ser justo y
misericordioso.

● El salmista proclama la bondad y clemencia de Dios, que está presto a
socorrer al hombre en su desgracia. Es un Dios cercano y compasivo.

● San Pablo nos revela una verdad fundamental de nuestra fe; a tal grado
somos débiles y dependientes de Dios, que ni siquiera somos capaces de
saber lo que nos conviene pedir. Por eso el Espíritu intercede por nosotros,
llevándonos al conocimiento de lo que verdaderamente es bueno para
nosotros, lo que está en sintonía con la voluntad de Dios.

● Jesús nos pone en alerta acerca del peligro que entraña para la vida espiritual
la “noche”, símbolo de las ideologías o modos de pensar que se inoculan
subrepticiamente, silenciosamente mientras “dormimos” y pasan a formar
parte de nuestra persona, a tal grado se asimilan que ya es difícil distinguir lo
que es trigo de lo que es cizaña al principio de la vida espiritual. Por ello hay
que esperar a que el trigo madure (frutos del Evangelio) para que entonces
Dios mismo, que discierne los corazones hasta lo más profundo, arranque él
mismo (simbolizado por los segadores) la cizaña. El Reino de los cielos que
crece lenta y fatigosamente en el corazón del hombre requiere tiempo para
que pueda convertirse en árbol robusto que pueda incluso cobijar a otros bajo
su sombra. Las prisas en la vida espiritual pueden ser fatales, la paciencia y
la confianza en el poder de Dios que todo lo conduce son la clave del éxito.



● Si el poder y la soberanía de Dios son la causa de su justicia, paciencia y
misericordia para con el hombre, y el hombre es imagen de Dios, entonces resulta
lógico pensar que los hombres debemos reproducir esa justicia, paciencia y
misericordia para con el prójimo. ¿Podrías decir que eres así, que te comportas
así al menos en la mayoría de las ocasiones?

● Dios es siempre cercano y compasivo con el pecador y con el que sufre. ¿Cómo
vives tu cercanía y compasión con los que fallan o según tú han pecado?

● Si nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene ¿Cómo vives la oración de
petición? ¿Qué haces para discernir lo que conviene según la voluntad de Dios?
¿El discernimiento forma parte de tu vida cristiana?

● La vida espiritual requiere paciencia, apertura paulatina a la gracia, ir
descubriendo los caminos que nos propone el Señor. Los juicios inmisericordes
que hacemos sobre nosotros mismos solamente nos llenan de culpas y
frustración. A Dios corresponde en el momento oportuno arrancar la cizaña para
separarla del trigo. ¿Cómo eres contigo mismo? ¿Eres paciente o intentas
arrancar la cizaña antes de tiempo con peligro de arrancar también el fruto bueno
que empieza a crecer en ti?



NOTICIAS QUE ILUSTRAN LA PALABRA

En el desarrollo de la vida espiritual y del crecimiento personal, la paciencia es
esencial. Las prisas hacen cometer errores que pueden ser fatales. El siguiente
artículo te puede ser de mucha utilidad.

https://bit.ly/325Wv2H

El Espíritu Santo actúa en nuestro interior para consolarnos, capacitarnos y
también nos ayuda a configurar nuestra voluntad en la de Dios. El siguiente artículo
puede ayudar a profundizar en el tema.

https://bit.ly/2VYgson

https://bit.ly/325Wv2H
https://bit.ly/2VYgson


● Se ha de ser pacientes, no solo frente a las contrariedades del orden
material sino también frente a las que se nos originan en el orden
espiritual, en el caminos del desarrollo espiritual. Hemos de ejercitar
más nuestra paciencia y en este sentido San Francisco de Sales
escribe: “Hay que llevar con paciencia, la lentitud de nuestra
perfección, poniendo siempre de nuestra parte todo lo que podamos
para ir avanzando”. Pongamos algunos ejemplos de situaciones que se
nos presentan en nuestro diario vivir en los cuales la necesitamos:

● -te encuentras en medio del tráfico estás atrasado y alguien te hace
un mal gesto o te ofende: necesitas paciencia.

● -tus hijos tienen la casa totalmente desordenada y estás a punto de
dar gritos: necesitas paciencia.

● -se burlan de tu fe nuevamente, te ridiculizan y te menosprecian en
público: necesitas paciencia.

● -tienes que tratar diariamente con una persona difícil y amargada que
trata de arruinar y envenenar tu vida tratando de quitarte tu paz
personal: necesitas paciencia

SUGERENCIAS PARA ILUMINAR CON LA PALABRA 

LOS ACONTECIMIENTOS 

¿Qué nos dice Dios?



● Dios tiene paciencia y confianza con nosotros. El resultado supera las

expectativas. Así es Dios. Siempre da más por poco que aportemos. Su amor

siempre desborda. Dios cree en todo lo que podemos llegar a ser. Pero hay

que actuar. En ocasiones pensamos que todo depende de Dios y nos

relajamos. Nos olvidamos de lo esencial: nada sin ti, nada sin nosotros. Nada

sin tu amor, sin tu gracia, sin el poder de la levadura. Nada sin mi sí, sin mi

entrega diaria, sin mi esfuerzo, sin mi harina.

● Jesús, nos enseña a sembrar, a esperar, a acompañar en cada opción que

vayan tomando los nuestros, a soñar con el mejor campo para ellos, no para

nosotros. Nos invita a esperar con paciencia, a cuidar con ternura, a confiar

siempre en sus posibilidades, a respetar, a admirar, a amarlo como es, no

como quiero que sea. Dejar libre al otro ensancha nuestro corazón. Nos

capacita para dejar que el trigo y la cizaña crezcan juntos. Lo difícil no es

dejar que el otro decida libremente, sino aceptar que pueda tomar un camino

distinto al que yo creo mejor, y aún así, permanecer y apoyar.

● La libertad es un riesgo. Tenemos miedo a lo desconocido, al mar adentro

donde no podemos controlarlo todo y tenemos que dejar el timón a otro.

Siempre queremos proteger. Asegurarnos. Dejamos a los nuestros elegir,

pero cruzamos los dedos para que elijan lo que queremos. En el campo

crece la cizaña y el trigo, ¡qué difícil aguantar y no cortarla pronto! Jesús nos

invita a tener paciencia, a cuidar y a respetar, a cambiar la mirada, a abrir el

corazón.

● https://youtu.be/bEB8i3p5AfU

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

DIMENSIÓN DE PASTORAL DE ADULTOS Y FAMILIA

Dios tiene confianza y paciencia

https://youtu.be/bEB8i3p5AfU


● ¿Alguna ocasión has ido al supermercado con tus padres? Seguro te
has dado cuenta que antes hacen una lista de los artículos que van a
comprar, pero, al regresar a casa, se dan cuenta que compraron más
artículos de los planeados. Mucho de lo que compraron no lo utilizan
pronto, y algunas cosas se van quedando guardadas en la alacena,
incluso algunas caducan y hay que desecharlas.

● Algo parecido sucede con los dones que nos da Dios; con el tiempo los
vamos madurando, vamos creciendo, vamos descubriendo en qué los
vamos a utilizar; tampoco usamos todos al mismo tiempo. Nuestro
amigo Jesús nos ha dicho que Dios Padre, es muy paciente y muy
amoroso. Que si le hemos fallado, él siempre nos espera con mucho
amor y paciencia.

● El amor de Dios está lleno de paciencia por nosotros, pues somos
personas que vamos creciendo a diario en su amor; así que debemos
tener confianza en que Jesús va a nuestro lado siempre y nos ayuda a
quitar de nuestras vidas todo aquello que nos impide seguirlo, nos va
dando aquello que nos hace crecer cada día de nuestra vida.

Compromiso: Esta semana vamos a observar las conductas que nos impiden ser
mejores hijos y vamos a hacer el compromiso de cambiarlas.
Actividad: En tu cuaderno de actividades de catequesis, dibuja tu “Mejorómetro”,
o bien, descárgalo de la siguiente liga:

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

CATEQUESIS PARA NIÑOS

Jesús nos cuida para que crezcamos junto a Él



● La enseñanza de la parábola es doble. Primero y principal, dice que el mal que

hay en el mundo no viene de Dios sino de su enemigo, el Maligno. Este

enemigo es muy astuto: él ha sembrado el mal en medio al bien, así que es

imposible a nosotros los hombres separarlos claramente; pero Dios, al final,

podrá hacerlo.

● Y aquí llegamos al segundo tema: la contraposición entre la impaciencia de los

criados y la paciencia misma del dueño del campo, que representa a Dios. A

veces nosotros somos rápidos en juzgar, clasificar, poner aquí los buenos, y

allá los malos… En cambio, Dios sabe esperar. Él ve en el "campo" de la vida

de cada persona con paciencia y misericordia: ve mucho mejor que nosotros el

mal, pero también ve las semillas del bien y mira hacia adelante con confianza

que maduren. Dios es paciente y sabe esperar.

● La actitud del patrón es el de la esperanza fundada en la certeza de que mal no

tiene ni la primera ni la última palabra. Y es gracias a esta paciente esperanza

de Dios que la misma cizaña, al final, puede llegar a ser buen grano. Pero

cuidado: la paciencia evangélica no es indiferencia al mal; no se puede hacer

confusión entre el bien y el mal! Frente a las cizañas presentes en el mundo el

discípulo del Señor es llamado a imitar la paciencia de Dios, alimentar la

esperanza con el apoyo de una fe inquebrantable en la victoria final del bien, es

decir, Dios.

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

PASTORAL DE ANCIANOS

La doble enseñanza de la parábola del 

trigo y la cizaña



Sé propicio, Señor, con tus siervos
y multiplica, bondadoso, sobre ellos los dones de tu gracia,

para que, fervorosos en la fe, la esperanza y la caridad,
perseveren siempre fieles en el cumplimiento de tus mandatos.

En este día, la Iglesia, por medio de la Liturgia, 

intercede por nosotros a la Providencia Divina, 

pidiendo los dones que necesitamos 

para hacer crecer las virtudes teologales que recibimos en nuestro bautismo, 

y que necesitamos para poder vivir como hijos de Dios

LITURGIA

ORIENTACIONES DESDE LA ORACIÓN 

COLECTA


